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Queridas Hermanas:  

 Hoy 11 de octubre de 2022, en el que conmemoramos los 60 años del inicio del Concilio 
vaticano II, a las 14:30 horas en la comunidad de Sanfré (CN) regresa a la casa del Padre  
nuestra hermana  

SOR M. ESTEFANIA, GIUSEPPINA PIUMATTI 
Nacida el 15 de agosto de1930 en Fossano (CN). 

Bautizada el 19 de agosto de 1930 en San Lorenzo de Fossano en la misma fuente en la 
que fue bautizado el Beato Padre Alberione. El haber respirado el mismo aire en el mismo 
clima espiritual contribuyó a la formación de un espíritu paulino radical en las jóvenes 
generaciones de ese tiempo. Además de los padres, la familia está compuesta por 4 hijas, 
siempre unidas en el camino  humano y cristiano. Giuseppina, adolescente, entró en la 
Congregación el 8 de agosto de 1943, en la Casa Madre de Alba, seguida dos años más tarde 
por Caterina, su hermana un poco mayor, quien con la profesión religiosa se convirtió en Sor 
M. Laurenzia.  

Así se expresa Giuseppina en su historia vocacional: «No me habéis vosotros elegido 
sino Yo os he elegido a vosotros. Esta frase me ha cimentado bien en la convicción de que sólo 
Dios es el fundamento de mi vocación, aunque si, y con otras importantes mediaciones...  
Crecí en una familia campesina, pobre pero no miserable. Tercera de 4 hermanas.  Trabajo y 
convivencia serena y cristiana. En ese ambiente rural, que conservo vivo en mi memoria, nació 
mi vocación a la vida consagrada, de la que no se podía comprender el alcance, pero creo que 
el Señor no me pedía comprender sino seguir su voz». También  subraya cuánto han sido 
incisivos los encuentros de la Acción Católica para su formación juvenil en la fe cristiana.  

Giuseppina realizó su primera formación en Alba haciendo la primera profesión el 25 de 
marzo de 1949 y los Votos perpetuos el 25 de marzo de 1954, también en Alba.  

Después de su profesión inicia su itinerario apostólico, con la colaboración en el taller de 
planchado en Alba, en la Sociedad de San Pablo.  Por tres años está en Bologna, casa DM, y 
luego otra vez en San Pablo en Roma, siempre en el taller. Estará luego en la confección de los 
ornamentos en Florencia y en Bologna. En 1959 inicia una serie de servicios como superiora 
local: en Génova y luego en Bologna. De 1966 a 1968 se hará cargo de la bodega del Centro de 
Apostolado Litúrgico en Roma. A partir de 1968 retoma en sucesivos mandatos, el ministerio 
de superiora local: en Milán RA, en Cinisello Bálsamo, nuevamente en Milán, en Bologna y en 
Florencia. De 1978 a 1981 fue nombrada consejera en el primer Gobierno de la Región Italia. 
En 1988 estuvo a cargo de los talleres en la Casa Regina Apostolorum (RA) de Roma. En 1997 
fue nombrada superiora local en Nápoles y después ad tempus en Roma RA. Después de un 
periodo con oficios varios, en Roma, es superiora local en Milán RA.  
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Sor M. Estefanía, era una persona de oración que se preocupaba por la vida espiritual y 
alimentaba en las comunidades. Se caracterizó por un corazón maternal y un trato humano que 
la hizo atenta y sensible a las necesidades de las hermanas. Supo alimentar la alegría sin 
descuidar la ¡fiesta!  Por estas características, a menudo las hermanas la indicaban como 
potencial superiora local.  

En el año 2006  fue enviada a prestar su servicio en la Casa de Oración de Central, 
ocupándose principalmente, de la acogida de los huéspedes, del Centro de Apostolado 
Litúrgico, difundiendo el amor y el decoro de la casa de Dios y de todo lo que favorece la 
oración.  

En 2016 sus condiciones físicas hacen necesario el traslado a la Casa de Sanfrè. 
Aquejada de problemas de vesícula biliar fue atendida y seguida en las diversas complicaciones, 
a los que se sumaron los límites de la edad. Hoy, casi inesperadamente, a la hora en que debería 
haberse levantado después del descanso de la tarde, ha realizado de modo sereno el paso a la 
vida eterna.  

Algunos de sus escritos en esta madurez de vida dan testimonio de gozo y fuertes 
motivaciones apostólicas: «Acojo con particular atención las varias circunstancias y los 
estímulos para vivir intensamente nuestra misión en la Iglesia. Me entusiasma la vida de la 
Iglesia, del Papa, de los sacerdotes; aquí tenemos muchas oportunidades para participar en 
esta vida apostólica y especialmente para orar. ¡Cuántas intenciones se nos confían! ¡Ay de 
nosotras si permanecemos indiferentes, separadas de la vida de la Iglesia. Viniendo a mí puedo 
afirmar que estoy consumiendo mis días en una profunda serenidad interior. Es puramente un 
don del Señor… una sola cosa deseo y pido: ser absorbida, transformada cotidianamente en El. 
Con este fin oro a menudo: Oh Jesús, vive en mí para que yo viva en ti…  
Quisiera dar las gracias de corazón a la Congregación, a ti en particular, por cuanto haces 
por las hermanas enfermas. Soy testigo de la bondad con la que son asistidas» (a Sor M. 
Regina Cesarato, Epifanía del Señor 2013).  
Y en otra carta (30.01.2011) afirma: «Aunque si mi edad me limita no me cierra a las nuevas 
realidades para vivir la misión. En este tiempo el Señor me da tanta alegría interior por mi 
vocación y misión y he descubierto la síntesis de ella en el art.16 de la Regla de vida: 
Bendecimos al Padre que, en el Espíritu, nos une a la oración de su Hijo Jesús, siempre vivo 
para interceder en favor nuestro. Por Cristo, con Cristo y en Cristo nos convertimos en 
sacrificio grato y agradable a Dios pronunciando nuestro Amén a la salvación que se nos 
ofrece. Contemplamos la realidad con la mirada de Dios y prestamos  cuidado  al prójimo y a 
la creación con la misma compasión, humildad y respeto de Jesús Maestro». En  un escrito 
dirigido en 2014 a Sor M. Giovanna Colombo, entonces superiora provincial, afirma: «Una 
palabra de agradecimiento por haberme iluminado y animado en el camino más sereno pero 
también más fatigoso de la serena partida hacia la meta final. Deseo comprometer 
radicalmente  mi vida en la misión especialmente eucarística por la Iglesia y por el mundo. 
Estoy profundamente contenta de ser de Jesús” (27.07.2014). 

La sensibilidad a la vida eclesial, dimensión esencial de nuestra vocación y misión, es 
significativa para todas nosotras, en preparación al 10° Capítulo General, y ya próximas a 
iniciar el Jubileo en el centenario de fundación.  
Sor M. Estefanía, que ahora es admitida a la contemplación del Rostro del Señor, interceda para 
obtener este don para cada hermana de la Congregación, para experimentar ¡la belleza del 
encuentro y la alegría del mandato! 
 


